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A nuestros lectores 

Separado de nuestra política el 

impresor en c u y o establecimiento 

se editaba nuestro semanario, nos 

hemos visto en la necesidad de 

cambiar de imprenta, pues dicho 

industrial no puede hacerse solida-

rio de los que considera cai ios. 

Esto no supone cambio alguno 

en la redacción de este per iódico , 

que s igue constituida con el mis-

mo personal y animado por las 

mismas ideas con que comenzó su 

publ icac ión. 

A e l lo le anima el creciente fa-, 

vor del p ú b l i c o , amante siempre 

de la verdad y de la justicia. 

Historia c o m e » * local 
i i 

Muerto ya el jefe del partido li-
beral de esta v i l la , D . Agust ín de 
la Sema y R u i z , era natural que 
se pensara en la persona que ha-
bla de sustituirle, porque los par-
tidos, c o m o los e jérc i tos , necesi-
tan generales que los dirijan y que 
representen el pr incipio de auto-
ridad y de discipl ina, sin el cual 
unos y otros no podrían existir. 

Nacen entonces diversas aspira-
ciones á la jefatura, con la di fe-
rencia de que unas las indicaba la 
opinión y otras eran solo echadas 
á volar por los mismos que trata-
ron de asumir las responsabilida-
des que consigo lleva tan espinoso 
cargo. 

Q u e cuáles eran esas personas, 
no hay necesidad de nombrarlas 
para que de todos nos sean c o n o -
cidas, aunque si haremos constar 
que a l g u n a de ellas se hallaba des-

de hacía ya mucho tiempo com-
pletamente alejada de referido par-
tido, sin relación ninguna, ni aún 
particular, con los hombres que a 

| la sazón nos dirigían dentro de él ; 
¡ circunstancia que hizo tener po-
; eos adictos esas candidaturas, que 
; y a h o y parecen en candelero. 

Determi nadas circunstancias acón-
; sejaron una solución, la que se 
• ofre . ioal Diputado del distrito por 

nuestros amigos,especialmente por 
b . A n d r é s Fernández L ó p e z , q u i e n 
consideró siempre que el llamado 
á o j u p a r aq.:el puesto era D. Juan 
Abadía Fernández. 

N o aceptó éste, porque á las in-
dicaciones que se le hicieron con-
testó que :>u edad y achaques le 
imposibilitaban para é l , añadiendo 
que los l lamados á dirigir la polí-
tica loca! eran exclusivamente los 
Sres. Fernández, á los que desde 
el momento les prestaba su a p o y o 
y concurso; pero tampoco la acep-
tó el indicado Diputado, por cuan-
to no lo nombró, y asi quedaron 
las cosas para que el t iempo fuera 
el encargado de resolver. 

Ese deseo y aspiración de men-
cionados Sres. Fernández para que 
el Sr. Abadía ocupara la jefatura 
de ebte partido l iberal, nadie, ni 
aún el que desconozca aquellos 
ofrecimientos, puede ponerlo en 
duda;pues bien demostrábase e l l o , 
cuando 110 hubo puesto de distin-
ción que prover que no se le ad-
judicara á este señor. 

En este estado las cosas, cuando 
aún podía decirse que la unión del 
partido liberal sobrevivió al l lora-
do jefe; cuando las disensiones es-
taban tan limitadas y reducidas, 
como que solo se oía la voz dis-
cordante del Sr. Carlón y el éco 
«confuso» del Sr. A r e n a l , á quien 
y a se le consideraba como indivi-
duo extraño á la familia, entonces 
se recrudecen de manera invero-
símil disgustos nacidos desde la 

muerte del Sr. Laserna R u i z entre 
la viuda de éste y su hermano el 
E x c m o . Sr. D . A g u s t í n de la Ser-
na y L ó p e z , representante en C o r -
tes de este distrito, y este asunto 
puramente personal, este asunto 
de familia, esta cuestión tan agena 
con la pol í t ica , hácese por algu-
nos chismosos de of ic io y empe-
dernidos émulos de la «discordia», 
arma poderosa con que luchar, de 
la que todo lo esperaron y á lo 
que todo lo fiaban. 

Jamás nosotros hubiéramos traí-
do á estas columnas hechos de tal 
naturaleza, si ellos 110 fueran tan 
necesarios á nuestra historia c o m o 
que esta gira casi exclusivamente 
sobre los mismos; pero fieles nar-
radores y dispuestos á hablar con 
la claridad que nos caracteriza, 
aunque al acabar estas lineas nos 
encontremos con algUn auto de 
procesamiento, que de menos nos 
hizo D i o s , no podemos prescindir 
de los mismos; pues el no hacer lo 
asi seria c o m o el intentar cronicar 
la historia particular del s a b i o R e y , 
proponiéndose no mencionar para 
nada al autor de las Partidas. Pero 
sigamos nuestro relato. 

A l principio de todos estos 
acontecimientos de familia que 
tanta influencia e jerc ieron, como 
despues hemos de demostrar, en 
la solución polít ica que tal situa-
ción debia tener, hallábase el par-
tido liberal dividido en dos gru-
pos, uno compuesto del Sr. A r e -
nal, del Sr. Car lón, del Sr. Rame 
y de parte de la familia del pri-
mero, unidos todos contra los de-
más, no por razón polít ica de nin-
gún g é n e r o , sinó por cuestiones 
de índole particular, y el otro de 
todo el resto del part ido, inc luso 
de esos que h o y forman á la van-
guardia entre los enemigos de don 
Andrés Fernández L ó p e z , á quien 
ya se venía considerando c o m o je-
fe de susodicho partido. 
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Ocurre por entonces que este 
señor dicia UD bando, como A l -
calde que era de esta vi l la , prohi-
biendo que se vendiese carne de 
cerdo en la plaza pública; pero un 
protegido del Sr. Abadía , fiando 
en la influencia de este, contravie-
ne las órdenes de la autoridad y 
se obstina en salir adel inte con su' 
propósito recabando una carta de 
recomendación de su protector, la 
que el Alcalde no atiende para 
mantener el prestigio de su auto-
ridad. Y hé aqui, que este suceso 
tan sencil lo y tan pueril , es la 
causa de que nuestros amigos pa-
sen por el sentimiento de ver des-
truida la sincera amistad que les 
unía con el Sr. Abadía , con aquel 
á quien ellos elegían para el cargo 
más preeminente. 

Hacemos mención de este he-
cho porque hemos de demostrar 
hasta la saciedad qué clase de po-
lítica se ha seguido con nuestros 
amigos, cómo se les ha tratado, 
qué razones se ha tenido para pe-
dir y conceder la postergación de 
los mismos y qué móviles impul-
saban á sacrificarlos. 

¡Ah! Cuando el Sr. Abadía se 
encuentre solo ,a le jado de esa tur-
ba de camarillas que le hipnotizan 
con sus travesuras, que abusan de 
su debilidad para utilizarle en pro-
v e c h o de sus maquiavélicos pla-
nes, seguro que, al echar de me-
nos á aquellos que con la mayor 
sinceridad le consideraban, se arre-
pentirá de haber pospuesto la 
amistad de tan afectuosos amigos 
al inierés particular de un tablaje-
ro , siquiera sea tan solo por lo que 
él considere lastimada la respeta-
bilidad que nosotros no debemos 
negarle. 

Finis coronat opus 
Y a e s t a m o s caídos. 

E l hilo que nos unía al d iputado se-

ñor L a s e r n a q u e d ó roto por la vo luntad 

de éste, no s a b e m o s si para bien ó para 

mal s u y o ; pero s e g u r a m e n t e para bien 

nuestro . 

P o d e m o s p r e s e n t a r n o s con la frente 

m u y alta: h e m o s serv ido lea lmente los 

intereses de! que fué n u e s t r o je fe , y si 

ú l t i m a m e n t e h e m o s o b r a d o por cuenta 

propia y sin tener en gran predica Tien-

t o opiniones 0 indicaciones a jenas , no 

se debe á otra causa que la de creer q u e 

la p r i m e r a convenienc ia v el p r i m e r de-

ber estaba para nosotros m u c h o más al-

to que cuantas v o l u n t a d e s trataran de 

i m p o n é r s e n o s y de cuantas c o n v e n i e n -

cias pudieran presentársenos . 

H e m o s c u m p l i d o e x a c t a m e n t e nues-

tras p r o m e s a s y nuestros d e b e r e s . 

C a e m o s , pues, con d ignidad, con h o n -

ra, tanto que c r e e m o s un n u e v o t r i u n -

fo nuestra caida. 

A ú n no h e m o s vuel to la v ista para 

v e r quién nos s igue; aún no h e m o s c o n -

sultado más que con nuestra conciencia 

acerca de lo c o r r e c t o d e nuestra act i tud; 

p e r o s a b e m o s que son m á s los que nos 

ap lauden que lo* que nos censuran, y 

nos c r e e m o s fuertes y cada dia lo sere 

m o s m á s , porque cada dia nos c o n o c e r á 

el pueblo á todos. 

H a y caidas que honran, c o m o hay 

s u m i s i o n e s que envi lecen. 

P u e s t o s en el c a m i n o de la i n d e p e n -

dencia . y bien sabe Dios que hace m u -

c h o , m u c h í s i m o t i e m p o que lo deseá-

b a m o s ; desl igados de c o m p r o m i s o s á 

que nos sujetaba nuestra lealtad, j a m á s 

d e s m e n t i d a , s o m e t e r e m o s nuestra cau-

sa al juicio públ ico , c o n f o r m á n d o n o s de 

a n t e m a n o á un fal lo, que d i c t a d o en jus-

ticia ha de sernos f a v o r a b l e . 

P r u e b a s t e n e m o s de lo p o c o que lle-

v a m o s dicho y de lo m u c h o que nns 

queda que decir , pues v e r d a d e r a m e n t e 

aún no h e m o s e m p e z a d o , y a c o m p a ñ a -

das de p r u e b a s irán nuestras a f i r m a c i o -

nes , y de pruebas de tanto bulto y de 

tanto peso, que tal vez bajo ellas quede 

alguien aplastado. 

N o es nuestro s istema d e v o l v e r mal 

por m a l , m u y al contrar io ; q u i s i é r a m o s | 

d e v o l v e r bien por mal ; p e r o en el pre-

sente caso, el bien de uno pudiera ser 

el mal de todos y á ese p u n t o no pode-

m o s . m e j o r dicho, no d e b e m o s l legar y 

no l legaremos-

P o r otra parte lo m i s m o y m á s que 

en las altas esferas, se i m p o n e una p o -

lítica leal, honrosa y f ranca en los pe 

q u e ñ o s círculos, y es prec iso , si los pue-

blos no han de g e m i r b a j o la t iranía de 

cac iques peores que los feudales de la 

edad m e d i a , hacer públ icos los secretos 

de las camari l las y los p r o c e d i m i e n t o s 

que suelen l lamarse resortes de la pol í-

t ica y que no son más que el muel le 

que cierra á los c iudadanos el c a m i n o 

del bienestar y que los s u m e en la mise-

ria. 

E s t a será nuestra polít ica. 

H a c e r que cada uno aparezca tal co-

m o es y dir ig ir n u e s t r o s e s f u e r z o s á 

que nuestros paisanos y m u c h o s que no 

lo son, nos c o n o z c a n tales c o m o s o m o s 

y no c o m o nos e s f o r z a m o s en a p a r e c e r . 

N o se nos ocultan los obstáculos con 

que h e m o s de t r o p e z a r ; si p o d e m o s los 

v e n c e r e m o s , y sinó nos quedará la g l o -

ria de haber lo intentado. 

N o s d e b e m o s á la verdad. 

El pueblo necesita c o n o c e r m u c h a s 

cosas ocultas hasta aquí , y las conocerá , 

si quiere conocer las . 

P o r lo m e n o s n o s o t r o s h e m o s de de-

cirlas bien c laro. 

H a c i e n d o c o n s t a r que no nos m u e v e 

idea a lguna de v e n g a n / a , que ni d e b e -

m o s ni q u e r e m o s traer á las c o l u m n a s 

de nuestro per iódico que jamás estará 

inspirado por bajas pas iones . 

SECCIÓN MINERA 

M I N A S Y M I N E R O S 

XVJI 
(Conclusión) 

T U R B A . — E s t e c u e r p o se presenta 
en masas de color o s c u r o , a lguna v e z 
h o m o g é n e a s , las m á s filamentosas, se 
q u e m a con l lama, h u m o , olor d e s a g r a -
dable y p icante , d a n d o brasa l igera; á 
la desti lación seca desprende los mis-
m o s p r u d u c t o s volát i les que la m a d e r a 
ordinaria , q u e d a n d o un carbón de igual 
f o r m a á la de los f r a c m e n t o s e m p l e a -
d o s , p o r q u e la masa no se f u n d e . 

O f r e c e c o m o var iedades la l imosa ó 
c o m p a c t a , m a s a sólida resultado del e n -
t r e c r u z a m i e n t o v c o m p r e s i ó n de v e g e -
tales y t ierra; es-ia m á s c o m ú n en este 
país y en todas partes y la que se e m -
plea p r e f e r e n t e m e n t e ; la fibrosa, en que 
los vegeta les son visibles; y la pícea con 
f ractura luciente y c o m o resinosa. T o -
das son debidas á plantas herbaceas que 
v iven en sitios pantanosos v que han e x -
p e r i m e n t a d o una alteración part icular 
por la que sin pudrirse se han c o n v e r t i -
do en ácido ú l m i c o en su m a y o r parce: 
las c ircunstancias part iculares en que se 
han hallado dan lugar á las variedades. 

L a turba se encuentra en sitios bajos , 
h ú m e d o s , en los que ha p e r m a n e c i d o el 
agua sin filtración ni corr iente , f o r m a n -
do capas , en g r a n n ú m e r o a lgunas ve-
ces , que alternan con otras de g u i j o ó 
arena indicando una f o r m a c i ó n sucesiva 
é i n t e r r u m p i d a : las capas super iores son 
fibrosas y manifiestan c laramente las 
plantas de que p r o c e d e n , van haciéndo-
se más c o m p a c t a s á medida que d e s -
cienden y en unas y otras se hallan c o n -
chas iguales á la "de los m o l u s c o s que 
v iven en las cercanías y f r a g m e n t o s de 
árboles y p r o d u c t o s de la industr ia h u -
m a n a que no dejan duda acerca de la 
época g e o l ó g i c a en que se liar, f o r m a d o . 

L a explotación de la hulla se hace en 
H o l a n d a en m a y o r escala que en otra 
parte . En E s p a ñ a se beneficia la de los 
A l f a q u e s en la d e s e m b o c a d u r a del E b r o 
y la hay en m u c h a s partes , entre las 
que a d e m á s de nuestro país, c i t a r e m o s 
A s t u r i a s , C h o z a s de la S ierra (Madrid) , 
G u r i e z o ( V i z c a y a ) , val le del P a d u l ( G r a -
nada) en n i n g u n o de los cuales s a b e m o s 
q u e se benef ic ia . 
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L a turba se emplea c o m o combusti-
ble, y a en estado natural cortada en pa-
ralelepípedos que se dejan secar, habién-
dola sometido i una fuerte presión pa-
ra disminuir su vo lumen, ya reducida á 
carbón. 

En Holanda es d? uso tan general co-
m o lo es entre nosotros la leña, y el 
carbón que produce reemplaza perfec-
tamente al vegetal , aunque es de menos 
potencia calorífica. 

En España se utiliza la turba en la 
construcción de diques v os m u y útil en 
ellos por la fuerza con que una vez im-
pregnada de agua la retienen. 

* 

* * 

No terminaremos estos modestos 
apuntes sin consagrar un recuerdo á 
nuestro sabio paisano y amigo respeta-
do D. Alarcoo Egea T o r t o s a , gran natu-
ralista. de uno de c u y o s concienzudos 
trabajos t o m a m o s J a s siguientes lineas 
que sirven de complemento á nuestro 
trabajo: 

c L a villa de V é l e z - R u b i o , al Norte 
de la provincia d^ A l m e r í a , está situa-
da en un extenso valle de denudación 
que corre de O . á E. formado por las 
sierras de las Estancias, Al festa y del 
A l a m o al S . y por las de María. Mai-
món y Montravici ie al N . P o r su parte 
mils profunda forma e¡ lecho de la lla-
mada R a m b l a del Chirivel ó Rio de Vé-
lez. en'el q¡.e hay gran número de deri-
vaciones de aguas claras y turbias de 
torrentes, para beneficiar una buena 
parte de su vega. En medio de esta se 
eleva una colina, cuya altura es de 800 
metros sobre el nivel del mar. en c i y a 
meseta se halla la población formando 
un solo grupo de edificios, dividido por 
planos, placetas y calles, algunas de bas-
tante pendiente. 

«Su suelo, muy accidentado, está for-
mado por una pequeña cantidad de ro-
cas eruptivas de escasísima vegetación é 
impropia para el cultivo; de una gran 
superficie de terreno metamófico, en el 
que abundan las pizarras, filadias y cuar-
c i t a s cria excelentes viñas y magníficos 
olivos; terrenos secundarios abundan-
tes en margas útiles para el cult ivo de 
cereales y en rocas calizas que dan bue-
nas piedras de construcción, yesos y ca-
les, y por último, los terrenos c o n t e m -
poráneos ó diluviales, excelentes para la 
plantación de frutales y forestales». 

N o pondremos fin á este humilde tra-
bajo sin dar las gracias á los colegas 
que nos han honrado reproduciéndolo, 
dedicándonos frases más bien debidas á 
nuestro buen deseo que á nuestro acier-
to. 

./. Ambrosio Pére\. 

-5————¿—<->-

Sombra y luz 
— o — 

No se oye otro ruido 

que el que producen las soberbias olas 

que furiosas se agitan y se estrellan 

contra las duras rocas; 

ni un pájaro se escucha, 

ni se ve humana sombra; 

todo está triste, fúnebre, sombrío, 

mi alma abatida y sola 

en la desierta playa 

en noche tenebrosa 

busca á su mal alivio, 

con fé á su Dios invoca, 

humillando la frente 

la rodilla allí dobla, 

concluye una oración, y al levantarse 

ve la naciente aurora 

que con rayos de luz vivificantes 

va alejando las sombras. 

T. Pérez Sánchez. 
- > - ^ 

S O N E T O . 

Quitar al corazón el sentimiento, 

robar al alma la pasión sagrada 

que en un sublime amor está inspirada 

y fuertemente asida al pensamiento; 

Es pretender que eese en su lamento 

quien, víctima de mano despiadada, 

mucre á impulso de horrible puñalada, 

ayes lanzando, en doloroso acento. 

Mas ¡ay!, cuánto más fácil me sería 

ver mi cuerpo morir en triste lecho 

esperando impasible mi agonía, 

que no tenerme que arrancar del pecho 

con mi cariño santo, vida mia, 

mi pobre corazón, girones hecho. 

S O U D E R L A N D . 
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LA ESTATUA 

P o r el extenso parque de Vi l la -Alba , 
morada de linajudos señores desde t iem-
po inmemorial , ha pasado, c o m o por 
otras partes, esa recia ventolera del p r o -
greso bienhechor é inhumano; y a no 
hay allí prados llenos de flores, ni fres-
cas grutas tapizadas de musgo verde es-
meralda, ni bosquecillos discretos testi-
gos de amorosas escenas. 

L a casa-palacio es fábrica, con su 
enorme chimenea humeante s iempre; 
por e l q u e fué espeso bosque, el hacha 
ha abierto camino á un ferro-carril que 
cruza el parque y se pierde en las azu-
ladas lontananzas; el rio, que se desli-
zaba allá junto á los álamos, perezoso 
y manso entre floridas islas, se mece hoy 
rumoroso y potente por estrecho cauce 
y es el incansable obrero que mueve dia 
y noche dinamos, telares y máquinas 
con formidable estruendo. 

Solo resta en el más lejano confín del 
parque, el lago, el gran lago, casi todo 
él rodeado de espesísimo seto, lugar 
apartado y lleno de frescura y de som-
bra que conserva su fisonomía de s iem-
pre, sus grandes árboles que tienden 
movible toldo de hojas, sus floridas már-
genes y , sobre todo, su V e n u s de már-
mol que en graciosa actitud preside las 
tranquilas aguas entre ténues rayos de 
sol y bandadas de mariposas. 

El sosiego, el misterio, la dulce paz 
virgiliana no han huido del todo de Vi -
l ia-Alba ni han cedido paso al progreso 
que todo lo nivela. V e n u s sonríe c o m o 
en la antigüedad en la oquedad verdosa 
de su rincón perfumado, y si sus ojos 
sin vista no se recrean va en las gracio-
sas curvas de damas y damiselas del p a -
sado siglo, las muchachas humildes de 
las cercanías da Vi l la-Alba alegran con 
la blancura de sus carnes, en las ardo-
rosas noches de Julio, los cristales de! 
lago, donde ella, la Vénu.i de m á r m o l , 
sigue sonriendo á aquella ola de eterna 
juventud que en: re pétalos de flores pa 
sa estremecida por los mismos ardien-
tes deseos, esperanzas y anhelos de 
s iempre. 

A. Fernández Navarro. 

j S I ' E L ' T O S \ \ 0 T I C I A S 
— L a s novenas de Jesús se están ce-

lebrando este año con animación extra-
1 
¡ ordinaria, estando el templo parroquial 

! profusamente i luminado y lujosamente 

decorado, predicándose varios y nota-

bles sermones por los señores D. F r a n -

cisco V D . P i ó Navar ro Moreno. 

P e r o no quisiéramos decirlo, 

en la parte musical 

rematadamente mal. 

— L o s vecinos de la calle de Puerta de 

L o r c a han dirigido al Alca lde una que-

ja fundada en el mal estado en que se 

encuentra aquella calle. 

En efecto, el centro de tan importan-

te via es un lodazal inmundo en el fon-

do de una zanja que la va haciendo in-

transitable y cuya profundidad es cada 

vez mayor , g r a d a s á las «sacas de es-

tiércol» que de vez en cuando se reali-

zan. 

L a queja es justa, y esperamos que 

sea atendida. 

— E n la villa de Olula del Rio , ha 

contraído matr imonio nuestro distin-

guido amigo el joven abogado D. A n -

tonio Pérez L ó p e z , con la simpática se-

ñorita Francisca N e v a d o y R e q u e n a . 

Deseamos toda clase de felicidades á 

los recién casados. 

— P o r encargo de D. Andrés F e r n á n -

dez L ó p e z hacemos constar, que pier-

den last imosamente el t iempo los que 

tratan de rodear el asunto del proceso 

que á dicho señor se le sigue de carac-

teres espeluznantes y patibularios, por 

que el objeto que con ello se persigue 

no podrá jamás alcanzarse. 

T r a b a j e n , pues, los que puedan por 

que la ley se cumpla, y caiga el m e r e -

cido castigo sobre nuestro dicho a m i g o , 
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si resultara autcr del delito d.' falsedad 

que se le atribuye: pero si la justicia de-

clara lo contrario y que las denuncias 

san-meras calumnias, que no se diga 

que las influencias de tal ó cual perso-

naje han influido en restablecer el impe-

rio de aquella, porque ni esas influen-

cias para nada las queremos, ni nos son 

simpáticas más que jugándose en nues-

tra contra. 

Q u e luego no resulte que nos «perdo-

nan la vida», pues ésta solo queremos 

debérsela á Dios. 

— H a regresado de Madrid , el Alcal-

de de esta villa D. A l b e r t o Sánchez. 

— H e m o s recibido un libro editado 

en Almer ía , y escrito por D. Francisco 

Martinez Ibáñez, en el que. con gran 

conocimiento sobre la materia, se tra-

ta del cultivo del tabaco en España for-

mas del mismo, su curación, escogido y 

enfardado. 

Dicha obra interesante y curiosa, há-

llase de venta al precio de o ' 5 o ptas. en 

Almer ía , almacén de ultramarinos de 

D . Francisco Losada Navarro. 

— E s t a noche será bajado procesio-

nalmente de la Iglesia al Convento , N. 

Padre Jesús con la Virgen de la Sole-

dad, que también se halla expuesta en 

las novenas que la hermandad del Na-

zareno dedica todos los años á la pri-

mera de las Imágenes. 

Imprenta á cargo de Pedro Crisol Lozano 

Máquinas de coser 

" S I t f G E R , , 

las 
de 
de 

Las más perfectas, eco-
nómicas y duraderas. 

Premiadas en todas 
exposiciones. Medalla 
honor en la universal 
París.—Venta á plazos de 
10 rls. semanales, y al con-
tado.—El mejor adorno de 
una casa, el mueble que re-
une la elegancia á la utili-
dad, es la máquina de coser 

" S Í N G r E R , , 
Unico depositario: 

Manuel Mauricio Manchón. 
Puertas de Lorca, 20. 

Mercado de Vélez-Rubio 
Trigo fuerte. . . de 46 á 48 reales fanega 

Id. candeal . . de 42 á 43 » » 

Centeno , . . . de 32 á 34 » » 

Cebada . . . . de 24 á 26 » » 

. . de 31 á 32 » » 

. . de 28 á 30 » » 

Garbanzos . . . de 78 á 80 » » 

Judías . . . . de 83 á 85 » » 

Almendras . . . de 68 á 70 » » 

H A R I N A S 

á 16 rls. arroba 
2." id . . á 14 » » 

á 15 » » 

2." id . . á 13 » » 

7 . . . á 18 » » 

. . \ . á 48 » » 

. . . . á 18 » quintal 

B O R D A D O S 

Se hacen en blanco, 
en sedas, felpillas, 
oro, tapicería, etc., y 
toda cláse de labores 
artísticas. 

Se reforman som-
breros de señoras. 

Puertas de Lorca, 
ntím. 5.--Vélez-Rubio 

SERAFIN BALTAR 

Comisiones, Representaciones, 
Tránsitos. 

Agencia Minera 

Piedra de sal para las caballerías 

De venta en el acreditado estableci-
miento del comerciante de esta plaza, D. 
Diego Gandía Segura. 

Puertas del Convento 

Disponible 

Semanario político y de intereses generales 

Lucías, 6 . — V É L E Z - R U B I O 

Sr. 


